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El felino de mayor tamaño del continente 
americano vive en los bosques de la cuenca 
del Canal. Su presencia está ligada a la salud 
del ecosistema. 

Por Miroslava Herrera 

Tímido y solitario, el jaguar es una presencia esquiva 
en la selva. Uno podría pasar a pocos metros de este 
gran felino sin notarlo. Pero sin este, el bosque no anda 
bien.  La Fundación Yaguará Panamá combina esfuerzos 
para conservar su existencia en el Istmo a través de la 
investigación académica y la educación. Su presidente, el 
biólogo Ricardo Moreno, explica la relación directa que hay 
entre el jaguar y el Canal de Panamá. 

¿Cuál es la relación entre 
el jaguar y el agua del Canal? 

Si te fijas en su nombre, quitando la J y la R, te queda 
la palabra agua. El jaguar es un felino nadador y el agua 
donde está es la que nosotros utilizamos para vivir.  Para 
saber si un ambiente está saludable, tiene que haber  
indicadores, y la presencia del jaguar es uno de esos. Los 
carnívoros cumplen un papel fundamental al mantener 
estables las poblaciones de sus presas consumidoras de 
semillas, hierbas y frutas. Si no hay jaguar, se pierde la 
regulación perfecta del bosque al darse una depredación 
excesiva de semillas y plántulas. Ya no habría tantas raíces 
que retengan agua. Y al venir los aguaceros torrenciales 
habrá más inundaciones. Sin depredadores, a la larga,  
vamos a ir perdiendo agua.

CONSERVACIÓN Y CONVIVENCIA

EL CAMINO DEL JAGUAR
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¿Cómo es el jaguar?

El jaguar es el  felino neotropical más grande de América. 
Es un animal tímido y solitario. No se deja ver. sucede muy 
seguido que la gente le pasa a escasos metros, y no se 
da cuenta. Luego ven las huellas y creen que el jaguar los 
estaba acechando, pero no es así, simplemente prefiere 
evitar el encuentro. Aunque tiene la capacidad de depredar 
un caballo adulto, no ataca al ser humano. Cuando hago 
mis recorridos pregunto: ¿Ha matado a alguna persona? 
No. Mucho del temor proviene de la conquista europea a 
América, porque con las primeras reses que se trajeron, 
vinieron las historias del tigre asiático: Todas aquellas 
historias se las han achacado al jaguar. Por  esa razón 
llamamos tigre al jaguar.  

¿Cuáles son las buenas y las malas noticias 
con respecto al jaguar en Panamá?

Panamá está en una situación urgente. El parque Nacional 
Soberanía tiene poca o nula conectividad con el parque 
Nacional Chagres. El jaguar no puede pasar por allí. 
Puede que lo intente, pero en ese intento de cruzar se va 
a encontrar muchos obstáculos. Si  le da hambre se va 
a comer un perro o un ternero o un caballo,  y cuando lo 
haga, lo van a perseguir para matarlo. La parte más crítica 
en el corredor biológico mesoamericano es la ribera del 
Canal. Las malas noticas consisten en que no sabemos 
exactamente cuántos jaguares quedan allí. Hasta el año 
2012 se tuvo el último avistamiento, esa es una mala 
noticia. 

La buena noticia es que si nos sentamos y hacemos un 
buen plan, podemos hacer que la población del jaguar 
y otras especies se recupere. Tenemos que trabajar 
mucho con la gente de la cuenca, mucha educación y 
sensibilización. Tenemos que juntar a las partes –gente 
e instituciones –a las que les toca. Se puede conectar el 
bosque del Chagres con el Parque Nacional Soberanía y 
con el bosque protector de Arraiján y con Campana. 

¿Cuál ha sido una lección que has 
aprendido en el camino del jaguar?

Cómo biólogo, me encanta la parte de la investigación 
científica, pero cuando estaba estudiando en Costa Rica 
me di cuenta de que haciendo solo ciencia no vamos a 
salvar a este animal, tenemos que hacer mucho más que 
ciencia.  Con más gente, y que no todos sean científicos, la 
mente se amplía. Hay que meterse en diferentes aristas si lo 
que queremos es,  no solo salvar al jaguar, sino a la gente y 
sus animales domésticos. 

Ricardo Moreno
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La protección del jaguar es un trabajo 
multidisciplinario, ¿cuáles son las ciencias 
y las personas que colaboran?

Yaguará Panamá es una fundación que se dedica al 
estudio y la conservación del jaguar. Tenemos una 
junta directiva: Natalia John, bióloga;  Arturo Puertes, 
contador y yo. En el equipo están los biólogos Juan 
José Vertega, Iliana Cisneros, Elliot Brown,  Ninon Meyer 
y John Cleghorn. La base de nuestro trabajo son las 
publicaciones científicas, pues en estas están basadas 
nuestras recomendaciones. Contamos con la abogada 
Betsaida Carranza, el veterinario Leonardo Pretelt y los 
ingenieros agrónomos Adolfo Artavia y Martín Caicedo. 
Este tema no puede ser llevado de una forma cuadrada 
ni arrogante; lo importante que todos tienen don de 
gente. Un grupo multidisciplinario e interesante. Diferentes 
cabezas con diferentes visiones. Este tema es de ciencia, 
historia y cultura. 

¿Cuáles son sus estrategias? 

Nuestro objetivo es transformar el conocimiento puro en 
acciones. El radio de acción de Yaguará es, en primer 
lugar, hacer investigación científica con cámaras trampas 
y collares GPS, lo que nos da información del movimiento 
de la especie. En segundo lugar, generar coexistencia 
entre los seres humanos y los felinos. Este es un tema 
económico. La gran mayoría de la gente no quiere matar a 
un jaguar, pero dice: “tengo préstamo de banco, no puedo 
perder plata”. Esto lo trabajamos con nuestros ingenieros 

agrónomos, porque están preparados para trasformar 
fincas a través de planes de manejo. Esas son alternativas 
reales y efectivas que requieren conectar bien con el MIDA, 
el BDA, el ISA (Instituto de Seguro Agropecuario) y los 
gremios. En tercer lugar, educación y sensibilización. No 
solo sobre el jaguar, sino sobre toda la vida silvestre. Todos 
los días me levanto con fe, de que se puede lograr un 
cambio.

¿Cuál es tu mensaje personal?

Yo crecí en San Miguelito, calle segunda, Monte Oscuro;
no crecí en un ambiente de selva ni bosque. Qué iba 
a pensar que yo iba a llegar a ser un explorador de la 
National Geographic, de aquellas revistas que leía de niño.  
Por eso insisto y soy estricto en que hay que estudiar. 
Deben seguir los sueños. En Panamá se hace muy buena 
ciencia, lo que hace falta es más apoyo. 

¿Por qué es importante salvar al jaguar?

Más allá de términos ecológicos, este tema es de 
importancia cultural. Si nosotros como seres humanos 
dejamos que desaparezca la vida silvestre, estamos 
dejando que desaparezca una parte de nosotros mismos, 
de nuestra identidad. El jaguar está en los bloques desde 
hace 4 millones de años, no podemos ser tan egoístas 
de desaparecer a estos animales. Lograr que la gente 
comprenda esto, nos haría ser un mejor país. Tenemos 
todo para hacerlo. 


